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La mar de forasteros. Cartagena eiempre alegre y 
an imad í s ima , siempre rebosando el lujo y la alegría de 
su riqueza esp léndida , se ostenta pletórica de vida en es
tos días de sus grandiosos festejos. 

No hay exageración, no. 
Llegan los trenes atestados de viajeros desde Albacete, 

Murcia y Alicante. 
La Unión arroja sobre Cartagena un contingente i n 

menso: de la costa francesa, de Africa, llegan los vapo
res repletos de pasaje, y Cartagena, la hermosa ciudad 
moderna y elegante, se hace intransitable; t a l es el gentío 
que puebla sus calles, invade sus muelles y satura sus ele
gantes y cómodos balnearios. 

Hay que admirar los progresos realizados por esta ciu
dad en pocos años . •« v 

Su feria es boy, sí no la mejor, una de las mejores de 
España : hermosa, elegante, deslumbradora; y es que así 
como Valencia es la ciudad de las flores, Cartagena es la 
ciudad de la luz; y de ta l modo la derrocha, y con arte tan 
exquisito la combina, que sólo en Cartagena cabe aquellos 
pabellones lujosísimos rompiendo las tinieblas con oleadas 
de luz eléctr ica, aquel arco de entrada de la feria con sua 
miles de bombitas multicolores, hermosís imo, admirado 
por todos como si quisieran conservar en la retina la fan
tá s t i ca vis ión. 

Sólo en Cartagena, tierra de la luz, cabe aquello, como 
sólo en Cartagena cabe la fiesta de las fiestas, la bacanal 
del fuego, la batalla de la luz, la maravillosa velada mar í 
t ima, inenarrable; fiesta digna de la pluma de Eueda, 
ún ica llena de filigranas y destellos para poder describir 
con éxi to la velada, para poder dar idea de aquellos alcá
zares luminosos que brotan de las aguas, de aquellas mara
villosas naves, todas luz, vagando sobre las serenas aguas 

C A E T B f . DK F 1 B S T A S 

(De la casa Ortega, de Valenc ia . ) 

del puerto y convi r t iéndolas en oriental tapiz bor
dado por las hadas de la noche. 
- Í N O hay nada comparable á esta fiesta, y tales 

son sus atractivos, t a l su belleza, t a l el encanto 
que ofrece á los ojos embriagados en aquella orgía 
de luces y colores, brotando del seno de la oscura 
y apacible noche, que ella de por sí atrae para pre
senciarla m á s afluencia de gente que el cartel de 
nuestra hermosa flesta nacional. 

Y vamos á la corrida. 

m LA COMPAÑIA TAHLEMEYER 

A E C O DB K H T E A D A Á L A F J I B I A 



PRIMERA CORRIDA.—DÍA ü 

A laS t ü á t r o y ihedia iné dirigí á la plaza á pieseDciar la p i i m t i a de íe i ia , t n la qttó Labian de lidiarse 
ais toros del Marqués del Saltillo por los diestros Antonio Fuentes y José García, Algahcilo. 

E l mai 'qués nos mandó seis chotos, i m 
propios para una corrida de feria por en po
ca edad, sacudimiento de carnes, debilidad 
de remos y escaso poder: total, nnos n o v i 
llos mansos, como para matadores que se 
hacen pagar 5.000 pesetas; ahora no sabe
mos si los señores de la nueva empivs:! los 
pagaron como chotos ó como toros. Lo cier
to es que días antes de las corridas, circula
ban rumores de que los toros de ¡Saltillo ha
bían sido cambiados. . . y diré como dice ül 
refrán: «Cuando el río suena agua l leva». 

En fin, relataremos el resultado de las 
seis «fieras» del m a r q u é s . 

Aparecen en el ruedo las cuadrillas, cam
bian de capotes, suena el c lar ín y aparece 
el primero, que se llama Peinado, y és ga
cho, negro, lombardo, meano; tomó con a l 
guna voluntad dos varas y tres refilonazos 
de los de tanda, que son los hermanos Ca
rriles, á cambio de un tumbo. 

Los matadores oportunos en los quites. 
Entre Eoura y Fa/encía ademan al b i 

cho con tres pares. 
Antonio coge los trastos y se va hacia el 

bicbo, que es tá entablerado y desparrama. 
Consigue Fuentes sacarlo de las tablas con 
varios pases por la derecha, por alto; cuadra 
el bicho, y atiza una estocada baja y atra
vesada. (Fitos.) 

Segundo, Mirlito, negro; los piqueros le 
t ientan el pelo con cuatro puyazos, á cam
bio de dos jacos. 

En una caída al descubierto de Cantares, 
los dos espadas al quite. 

Los chicos de Algabeño clavan tres pares. 
E l de la Algaba va en busca del bicho, y 

le saluda con un pase ayudado, uno redon
do por abajo, varios ayudados por alto y 
deja media estocada superior. {Ovación.) 

Sale el tercero, Sanluquefío, negro y bien 
P A B E L L Ó N D E L A Y U N T A M I E N T O 

puesto; á SÜ salida, 
Algabeño }.e para, los 
pies con unos l a n 
ces; toma el toro de 
los de tanda seis va
ras, d is t inguiéndose 
Fuentes en un coleo 
en una caída al des
cubierto. 

Adornan al ani 
mal con dos pares y 
medio. 

Fuentes lo despa
cha, tras unos cuan
tos pases por alto y 
dos ayudados, c o n 
una estocada hasta 
la mano. (Palmas.) 

Cuarto, a t i e n d e 
por Garboso; Algabe
ño le para los pies; 
voluntarioso el b i 
cho toma cinco va
ras; en una caída al 
descubierto, se dis
tinguen los «mono-

Los chicos de los 
palos colocan cuatro 
pares. 

Y pasa el toro á P A B E L L Ó N D E L C E N T B O D E L EJÉKUITÜ Y DB L A A i l M A D A 
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P á B K L T Ó N P K L CASJNO 

Üianos de Álgabeño, 
que le torea de cerca 
con sns pases de pi 
tón á rabo, var ios 
ayudados, dos en re
dondo y uno de pe
cho, y atiza un pin
chazo en hueso; si
gue la f aena con 
u nos pases con la de-
i jcha, y cuadrado el 
I icho de nuevo deja 
I I diestro una esto-
( uda corta que bas-
la. (Palmas.) 

Quinto, Peluque
ro, cárdeno; á pura 
fuerza hacen que to
me tres varas, y se 
l ibra del tos tón por 
casualidad. 

E l público pide 
que pareen los maes
tros; Fuentes acepta, 
y A l g a b e ñ o no. El 
primero, después de 
l a r g a preparación, 
deja un par bueno 
de frente y otro al 
cuarteo, y repite con 
otro bueno. 

I 

B A T A L L A D E F L O E E S 

Fuentes brinda al tendido de sol, da al nanso varios pasos ay udados y con la derecha, y se deja ir con 
uua magnífica es tocada. (Ovación y oreja.) • 

Ult imo; los de la calzona le mojan con cuatro varas á caaibio de un caballo. 
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VELADA MARÍTIMA.—1. P B I M B B P A E M I O —2. SKQÜNDO P K E M I O . 



L A colocan tres paree. 
Algaheño repite con el brindis 

al sul, y tras una faena m a g n í -
íica, sobresaliendo u n o s pases 
du cabeza á rabo, arrea como 
Dios manda una estocada basta 
los gavilanes. [Ovación.) 

Y basta m a ñ a n a , que Dios 
quiera sea mejor; si no, me la 
corto. 

SEGUNDA.—DIA 10 

Ganado de D. José Manuel de 
la Cámara ; matadores Fuentes y 
Algaheño. 

E m p e z a r é m a n d a n d o un 
aplauso al ganadero, por baber-
nos favorecido con una corrida 
que, sin ser los t o r o s bravos, 
ban satisfecbo las aspiraciones 
del públ ico, por su poder y codi
cia durante el primer tercio de 
la l i d i a , en el que acbuebaban B A T A L L A . D E F L O E E S 

C A B B O Z V D E L A Y U N T A M I E N T O 

sin obligarles y recargaban 
en las primeras varas; luego 
ya se mostraban blandos, ra
zón por la cual, había que 
precipitar el cambio de tercio. 

Pero no be de ocultar el 
comportamiento de los seño
res varilargueros, que de una 
manera escandalosa recibían 
á los cornúpe tos con la vara 
sujeta por el tercio superior; 
si no que lo diga Cantares, 
que al mojar en una_ de sus 
veces dobló la vará ' dejándo
la en el morri l lo del animal. 
Todos se bicieron acreedores 
á una multa y . . . me reser
vo por no seguir bablando de 
eso, porque fué el colmo. 

El amigo Fuentes, primer 
espada y director de lidia, no 
debía baber permitido tan es
candaloso abuso, pues de esa 
manera no se deben matar 

toros; m á x i m e , cuando é s 
tos no ofrecía n i n g ú n c u i 
dado. Sólo que al lado de 
algunas babosas, como las 
l i d i a d a s ayer, creen lus 
«monst ruos» de la coleta 
que son gigantes los que 
asoman por las puertas del 
chiquero, y no tienen en 
cuenta se trata de toros re
voltosos y algo codiciosi-
Uos, y que pasando el p r i 
mer momento no tenemos 
á nadie, i Lá s t ima no ha 
berles dado mejor l i d i a , 
que hub ié ramos podido ver 
algo fuera de costumbrel 

Y voy ahora á manifes
tarles el juego que dieron 
los eeis bichos. Tomaron 
con voluntad entre todos 
29 v a r a s , y finiquitaron 
otros t añ í os «aladroques». E S P E S A N D O L A S A I I D A ( V I S T A T O M A D A D E S D E L A P L A Z A ) 



Puentes, de azul con cabos de oro, saluda al primero con unos cuantos lances naturales, quo so aplauden ; 
en los quites, estuvo regular nada m á s . 

Lle^a el momento de despachar al adversario, y después del saludo reglamentario, lo pasa con dos altos, 

ayudados, varios naturales 
y algunos más ayudados; 
consigue c u a d r a r , y se 
arranca con un metisaca 
en los ba jos. (Pitos.) 

En su segundo, tercero 
de la tarde, no hizo m á s 
que cumplir, y se deshace 
de él mediante tres papes 
ayudados y en redondo, 
para una estocada corta, 
en buen sitio; intenta el 
descabello, y acierta á la 
tercera vez. 

Tercero y quinto: és te es el de la tarde; se llama 
Cara queso, es muy voluntario y de poder; en este bi
cho, el presidente se adelanta en cambiar la suerte, 

B U K N T E S A N T E S D K L P A S E O 

UN C O L E O D E F U E N T E S 

dando lugar á una 
b r o n c a í enomena l , 
y mientras uno de 
los chicos de Fuen
tes coloca un par de 
banderillas al de Cá
mara , aumenta la 
bronca, llenando de 
botellas el redondel, 
por lo que no se pu 
do continuar el se
gundo tercio. 

Fuentes, olvidan
do sin duda que 
existe en la plaza 
una escalera para 
subir al palco de la 
presidencia, salta la 
barrera y contraba
rrera, y por los Peca 

Iones del tendido, y por medio del públ ico, llega al 
úl t imo escalón, desde donde en alta voz conferencia 
con el j e íe superior de la l idia; é ignorando lo que 

le diría aquel buen señor, vimos bajar por 
donde subiera al primer espada, y mimitos 
después reaparecieron los señores de la cal-
zona en el ruedo. (Hoy los loros adelantan 
que es una barbaridad.) 

Por segunda vez recibió el bicho dos 
varas, dejando en ésta un caballo para el 
arrastre. 

Cambiadas las suertea, Antonio toma 
los trastos y se dirige á Cara queso, propi
nándole tres pases ayudados y unos con 
la derecha, para media estocada en su 
sitio, con la que da íin de su vida. (Pal
mas.) 

A l sexto, lo pareó Fuentes con dos pa
res á su estilo y dos medios al cuarteo, que 
le valen palmas. 

Algabeño, de granate obscuro y oro, sa
luda á su primero, segundo de la tarde, 
con cuatro pases altos, varios de pedio y 
de cabeza á rabo (arrancando muchos olés 
del público), para una estocada corta, se* 
jjuida de un descabello á pulso. (Muchas 
palmas.) 

A su segundo, lo despachó previos ocho 
pases ayudados, uno en redondo, otro de 
pecho y uno por abajo, con media estocada 



muy buena en su^ sitio y una honda. (Pa l 
mas.) 

A su tercero, lültimo de la tarde, lo pasó 
elide la Algaba con pases de p i tón á rabo y 
ayudados, para una buena estocada. (Aplau
sos.) 

En quites, estuvo trabajador toda la 
tarde. 
i Bregando, Taravilla, y en palos, B lan-
quíto. 

La gente montada, pés ima . 
Dirección de plaza, cero. 
La presidencia, regular. 
Y hasta el año que viene, que espera

mos sean mejores. Dios mediante, las corr i 
das de feria. 

S. SOTELO. 

( I N S T . D R M . B O M K R A ) 

B O Ü B á . P B 3 P A . E 4 N D O A L TOBO P A B A B A N D E B T L L A S 

V I T O R I A 

Las fiestas cía la "Virg-en Blanca. 

Los festejos que anualmente celebra la cul t í s ima y s impá t i ca capital de Alava en honor de su excelsa 
patrona. Nuestra Señora de las Nieves, se han celebrado este año los d ías 2, 3, 4, 5 y 6 del mes de 
Agosto. 

Grand í s imo ha sido el n ú m e r o de forasteros que con ese motivo nos han visitado,- los cuales abandona
ron esta capital dispuestos á volver á ella el año que viene; t a l ha sido la grata impres ión que llevaron de 
nuestras fiestas y de los agasajos de que fueron objeto por parte de los vitorianos. 

Y sin m á s p reámbu los , me meto de lleno en la española fiesta, dando cuenta de lo ocurrido en el ruedo 
durante la celebración de las tres corridas. 

E l .cartel lo compon ían Gonejito y Algabeño) encargados de despachar la primera tarde seis reses de don 
José Manuel de la Cámara , y otras seis de las Sras. Hijas de Aleas, la segunda; como tercera fiesta taurina, 
una corrida mix ta con toros de D. Juan Mur ie l , procedentes de la ganader í a del Marqués Viudo de Salas, 
cuya l idia correría á cargo de las cuadrillas del matador de alternativa Saleri, y del de novillos Antonio 
Boto (Regaterín). 

Por hallarse imposibili tado para la l idia el citado espada cordobés, lo sus t i tuyó su paisano Lagartijo chi
co, sobrino del gran «califa», de eterna memoria. 

PRIMERA CORRIDA.—DÍA 3 DE AGOSTO 

Á las cuatro en punto, ocupó la presidencia el Sr. Alcalde D. Pedro Ordoño, habiendo una entrada más 
bien maleja que otra cosa. 

Hizo de alguacilillo un «monosabio», indecorosamente vestido con un mugriento traje de americana, ca
balgando á lomos de un escuálido rocín de las cuadras de la pica. Renuncio á describir la bronca que con 
ta l motivo se a r m ó , y ú n i c a m e n t e anoto que fué ju s t í s ima , y que el presidente oyó toda clase de improperios 
y denuestos por permitir semejante abuso. En la plaza pro tes té indignado y hoy lo hago a q u í de mano, 
pues es intolerable el ultraje que se infirió al públ ico, á las autoridades y á Vi tor ia . 

A los acordes de la banda municipal , hicieron el paseo las cuadrillas de Conejito y Algaheño, marchando 
á su frente el ú l t imo de los citados, qne lucía rico traje verde y oro, y Rafaelillo Molina, ^ataviado con ter-
no de color l i la y adornos del mismo metal. 

Cambiados los capotes de lujo por los de brega, y colocados de tanda en los postes Melilla, Carranza y 
Macipe, descorrió el cerrojo del por tón , con mucha vista y salero, el popular y s impát ico Cosme, dando 
suelta al 

Primero de los de Cámara , que salió ostentando en el morri l lo los colores blanco y negro, pertenecientes 
á la divisa de la acreditada casa sevillana. E l animalito llevaba el n ú m e r o 1, a t end ía al nombre de Galgui-
io, y «ra de regular corpulencia; berrendo en negro, aparejado, botinero, coliblanco y bien colocndo de he
rramientas. Nos resulto excesivamente bajo de agujas, lunanco, ten ía un bulto enorme en el ijar izquierdo, 
estaba reparado de la vista y a d e m á s aspeado. 

A pesar de todo, hizo bastante bien la pelea en varas, aguantando de los dichos y Alcaraz seis picotazos 
á cambio de cuatro descendimientos y dos caballos muertos. E l bicho parece idiota, pues no puede n i mo
verse, debido á los defectos indicados, lo cual l ibra á Lagartijo chico de un serio percance, pues cae ante la 
cara al terminar un quite abanicando, y el astado bruto no hace nada por el diestro, afortunadamente. 

Taravilla sale por delante cuarteando un par malo; Bianquito cuelga al cuarteo uno bueno, y repite l a -
ravilla con un palo mal ís imo á la media vuelta, saliendo perseguido y tomando el olivo de cabeza. 



Después de cumplir Alqabefw con el presidente, se dirige á Galguiio, que es tá como un marmolil lo, y lo 
uaca de buena manera, para entrar después á matar, de muy lejos, dejando una estocada corta y caída que 
hace huirse al infeliz berrendo, el cual fallece en tablas á consecuencia de media estocada en buen sitio 
cae le propinó su matador, entrando á volapié . Y se oyeron algunas palmas, al mismo tiempo que el ma-
k)crrado lunanco expiraba, murmurando: «Otro vendrá que bueno me hará» . iY vaya si tenía razón el «des
dichado»!; como que para físico y morral (digo moral), sa l tó á la arena el 

Segundo, que m á s que toro parecía una burra tísica; tales eran las hechuras y estado de carnes de aquel 
«esaborío» animalejo, ensabanado, con ligera salpicadura colorada en el cuello, bolines del mismo color, 
lioquirrubio y bien armado, conocido en la dehesa por Sisón, señalado con el núihero 30 y enviado á esta pla
za á pesar de ser burriciego «á todas luces». La bacalada se acercó con voluntad siete veces á los del casto
reño, corneó al aire casi todas (por el defecto de la vista), les dió dos caídas y asesinó dos jamelgos, ponien
do de manifiesto su blandura. (Ent iéndase la del flaco caracol, no la de los apergaminados rocinantes.) 

La dirección de l idia nula,; és ta un verdadero lío; cuatro picadores en el redondel, y los peones á los dos 
lados de los jinetes, preferentemente al derecho. IS"in embargo, se registraron buenos quites de los maestros, 
adornándose, por lo que escucharon palmas, y tres verónicas regulares del m á s joven, que t ambién fueron 
aplaudidas. 

Chiquito agarra medio par malo de poder á poder; Pataterillo, tras una buena preparación, cuartea un 
gran par con IOÜ terrenos cambiados, siendo ovacionado; repite el hermano de Conejito con un par muy 
malo de frente, y cierra el tercio Pataterillo con uno al cuarteo regular. 

Lagartijo chico encuentra al pá rvu lo noble y suave como un borreguillo, y con la «jinda» por arrobas, 
pasa muy mal tres veces de muleta, sufriendo una colada, y se t i ra á paso de banderillas, para dejar me
dia estocada baja, tendida y atravesada, y después otra corta, algo caída y tendida. (Pitos.) E l público 
transigió con Galguito sin «parlar n i una mote», no así con Sisón, á cuya salida de la cueva, se oyó un 
«siseo» morrocotudo, no tan fuerte, sin embargo, como el caso lo merecía . 

Tercero, Carnerito, n ú m e r o U), mayor q.ue sus anteriores hermanos, cas taño oscuro, ardinegro, chorrea
do en verdugo y ancho de pitones; se revolvió á la salida del to r i l , y remató con coraje varias veces en los 
tableros, correteando después sin rumbo fijo,-hasta que se encont'-ó con el de la Algaba, que le paró los pies 
con unas cuantas verónicas , nada más que regulares. 

Mostrándose voluntario, pero blando y topón, se a r rancó á los caballos nueve veces, proporcionando 
una caída y matando un solípedo. 

Sevillano y Blanquito colocan tres pares regulares al cuarteo, y su jefe tiene la felicísima idea de brindar 
al batallón escolar, empleando con el de Cámara pocos pases, para propinar después , á paso de banderillas, 
un estoconazo muy hondo, pero contrario y perpendicular, descabellando inmediatamente al primer in ten 
to. El público en masa t r ibuta una indescriptible ovación al espada, el cual corta la oreja y ve en el ruedo 
infinidad de cigarros, sombreros, bastones, americanas, etc. Los diminutos soldados se vuelven locos de en
tusiasmo, y env ían á Algabeño, con la preciosísima cantinera de la primera compañía , una valiosa petaca 
purera con cantoneras de plata y su estuche, acompañada de sentida dedicatoria. José recibe emocionadí -
simo á la n iña y la besa cun cariño, correspondiendo ella con una copa que le ofrece de su barri l i to, acom
pañándola después el matador hasta la puerta de la barrera, de donde se dirige á dar las gracias al ba ta l lón , 
regalándole la oreja. Mientras se riega el ruedo, con t inúa la afectuosa ovación, siendo muchas las personas 
que se enternecieron por la escena tan hermosa y delicada desarrollada en el redondel. 

Cuarto, número 70, cas taño oscuro, aldinegro, chorreao en verdugo, girón, bragao, bien colocado de 
defensas y despitorra^o de ambas. Se apellida Costalero, y debe padecer una luxación en la pata derecha, 
pues cojea de ella; pero las tribunas, ó bien por ignorancia ó por excesiva bondad, permanecen en silen
cio. Tardeando, pero con alguna codicia, arremete seis veces á Zurito, Onofre y Chato, no el Chato a u t é n t i 
co, sino un tal Juan J iménez que posee la especialidad de picar al revés ó de «violín». Zurito pone cuatro 
varas super ior ís imas, siendo ovacionado; y el toro le da dos caídas y le despanzurra la jaca, siendo estas 
las únicas hazañas de Costalero, al que adornaron el morrillo con tres pares y medio de rehiletes entre Ce-
rrajillas y Gonzalito, muy buenos los dos del primero y medianos los tres palos colocados por el segundo al 
cuarto, y re lanceándo á la media vuelta. 

Al niño cordobés obsequia al toro con una buena y breve faena de muleta, pinchando después dos veces 
en buen sitio y acabando con la fiera de una estocada honda, ligeramente tendida. (Palmas.) Znrdo no acer
tó con el cabello hasta el quinto puñe tazo . 

Quinto, negro zaino, bragao, es bastito, anda mal de carnes, tiene abiertos los alfileres, luce el n ú m e 
ro 14 y lleva por sobrenombre Granadino. Toma de Melilla, Manuel Moreno, Carranza y Alcaraz, siete varas 
á ley, una de refilón, los derrumba en seis ocasiones y finiquita tres sardinas, resultando un buen toro, con 
voluntad, poder y codicia. 

Los maestros piden las banderillas, pero Taravilla hace como que no se entera (no hay peor sordo que 
el que no quiere oir) y sale como'una exalación dejando á la media vuelta un solo palitroque en buen sitio. 
Blanquito cuartea un par regular y Taravilla repite con uno «super», en la misma forma que el de su com
pañero. 

El espada sevillano muletea regularmente media docena de veces, y suelta á volapié un pinchazo caído 
y media estocada bastante buena, y , sa l iéndose una «miaja», una estocada buena hasta el p u ñ o , que hace 
doblar á su paisano. Durante la faena de muleta se agarra dos veces á los pitones; desplante intempestivo 
y propio ún icamen te de un mal novillero. 

| Sexto, Listón, berrendo en colorado, salpicao, capirote, caribello, rebarbo, botinero, bien armado y con 
un 67 en el costillar; parece un chivato, es manso y como tal hace la pelea en el primer tercio, aceptando 
á regañadientes seis sangr í a s , por dos descendimientos y otras tantas defunciones. 

Pataterillo cuartea un par bueno y otro malo, y su compañero Gonzalito sale del paso con uno mediano 
también al cuarteo. 

El chico de Juan dió al buey un grandís imo número de pases y se deshizo de él mediante una estoca'da 
honda muy baja, por lo que escucaó algunas palmas (?) 

J O A Q U Í N BELLSOLÁ [Relance). 
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(De la casaOrteg-a, de Valencia.) 

clavada al segundo puyazo. 
E l matador hizo retirar á los peo

nes, y llegando solo y fresco á la cara 
del toro, toreó de muleta con mucha 
elegancia, resultando los pases ceñidos 
y de gran lucimiento. A los primeros 
pases, y por efecto sin duda del castigo 
recibido, el novi l lo i n t e n t ó huirse, su
je t ándo le Naverito con inteligencia. Ci
tó el diestro á recibir, dando media es
tocada algo delamera, que hizo rodar 
al de Clemente. (Ovación.) 

A su segundo, que fué t a m b i é n un 
buen toro, pero reparado de la vista y 
hasta creo que tuerto del derecho, des
pués de trastearle brevemente con la 
muleta, dejó á volapié un buen p i n 
chazo, media estocada atravesada, y 
t e rminó con un descabello al primer in
tento. 

Saltó al trascuerno, y tanto torean
do como en quites fué el que m á s l u 
ció, pues sabe torear con elegancia y 
arte. 

Chico de la blusa.—Mal anda este 
mucbacho esta temporada; al primero 

En cuanto la empresa dió publicidad á 
la combinac ión hecha para la novillada de 

feria, desper tóse cierto in terés en el públi
co por presenciar una corrida en la que 
tomaban parte Valenciano, Naverito, Chico 
de la blusa y Cocherito de Bilbao, cuatro to-
reritos de lo m á s cuajadito que hoy sufri-
mo"; esto, unido á que tomaba parte el 
habilidoso Naverito, muy popular en su 
tierra y, sobre todo, muy discutido entre 
los aficionados valencianos, hizo que la 
pla/a se viera completamente ocupada y 
que hubiera necesidad de devolver el di
nero á m á s de 300 espectadores. 

Se lidiaban ocho toros de D. José Cle-
mpnte, de Sevilla; pero, por parecerle de
masiado choLada-á la empresa, dos de és
tos fueron sustituidos por uno de Adalid 
y otro de Anastasio. 

Entre los ocho tomaron 38 varas por 19 
ca ídas y 10 caballos. 

Valenciano.—El primero, que era de 
Adal id, fué bravo en todos los tercios, y 
llegó á la muerte algo movido, pero noble, 
para torearle de muleta; sin embargo, 7a-
lenciano no se confió lo que debiera, y des
pués de torearle medianamente, aprovechó 
que el animal igualara, y arrancando al 
volapié y desde buen terreno, se le fué la 

. mano á los bajos, por lo cual no soltó el 
estoque. 

A su segundo, que fué uno de loa me
jores toros, lo encont ró con iguales condi
ciones de nobleza que el anterior, y le to
reó divinamente; lo cuadró mejor, y aun
que a r rancó al volapié un poco largo, lo 
hizo en recti tud, dando la mejor estocada 
de la tarde. La ovación que recibió el dies
tro fué merecida. 

Naverito.—El segundo, que era de Cle
mente, fué un buen toro bajo todos pun
tos de vista, y mejor hubiera cumplido á 
no dejar el picador Jorero la garrocha 

mmmm 

« V A L E N C I A N i » Y «COCHBBITO» T O K K A N D O A L A U M Ó N . 



de los suyos, que bravo y noble, hizo buena pelea en todos los tercios, lo muleteó aceplablemenle nuda 
má8 y le finiquitó de un buen ninchazo y media estocada buena, entrando superiormente y siendo muy 
aplaudido. 

« N 4 V K B I T 0 » P E E P A B A N D O A L TOBO P A E A L A S U B E T E D E V A B A s 

En el segundo varió la decoración por completo. E l toro, que apenas si tenía pitones, fué^bravo reír o 
un javato y con cosas de toro navano, pero noble, aunque dando algunas arrancadas propíns de todo loro 

pequeño. 
Lo toreó Vicente de muleta muy 

por lo mediano, pues aunque paró , 
n i lo hizo en todos los pases, ni mu
leteó por alto, que era lo que necepi 
taba el bichejo; llegó la bora de herir, 
y con decir que hubo de todo como 
en botica, basta que sonó la llanta 
pur segunda Vez, es tá dicho todo. 

Tampoco Cocherito estuvo este día 
tan trabajador como otras veces le 
hemos visto. 

Con el capote no hizo naiín, n i 
tampoco con la muleta; y no es por
que le tocaran malos toros, pues su 
primero, de Clemente, si no lué un 
prodigio de bravura, al menos fué 
noble, y no estaba justificado que 
Cás tor no parase m á s en los se is pa
ses que le dió, para terminar con 
aquel sablazo bajo. 

En el ú l t imu ya tiene disculpa su 
trabajo, si es disculpable que él u r o 
fuera de los bien armados. Ferteufieja 
á los de Anastasio y á la muer l f llegó 
reservón. 

Cocherito le toreó ayudado del peo
naje, y lo pasapor tó de un pinohazo 

y dos medias estocadas no muy bien puestas. Lo único notable que hizo este muchacho, fueron los dos 
quiebros que dió al quinto, aunque sólo prendió un palo en las dos veces, y el par que clavó al cuarteo. 

Y aquí doy por terminada esta ligera y extractada crónica. 

«CHICO DK L A B L U S A » T O B E AK DO DB¡ C A P A 

F B A N C I S G O MOYA. 

( I N S T A N T Á N E A S D E M O Y A ) 



V A L L A D O L I D 

« -¡oCHffifUrO D8¡ t ítf .B VO» DKSC VBRLTJANDO A L P r t I M E B TOBO 

Novillada efectuada el 25 de Julio. 
P o r f í a cesaron las impaciencias de esta afíción, que no creía ver novilladas en la corriente temporada 

y tras no pocas combinaciones «fantás t icas» , hubo una empresa tan experta como afortunada que nos dio íi 
conocer á un novillero que se t r a í a en su «expediente taur ino» la nota de sobresaliente, a m é n de las simpa 
t ías de este pueblo; el torero en cuest ión es Cástor Ibarra, Cocherito de Bilbao. 

Exis t í an deseos de verle torear con nuestro paisano Anastasio Castilla, y no fué de ex t r aña r que el circo 
se viera muy concurrido y menudearan 
las discusiones sobre quién de los dos 
«llevaría el gato al agua». 

Estaba, pues, entablada la lucha 
entre Bilbao y Castilla; y en la fíesta, 
üay que reconocerlo, quedó muy por 
bajo esta ú l t ima región; no porque la 
suerte favoreciera á la primera, sino 
porque (. ocherito es mucho más torero 
que Anastasio; «item más» , mucho más 
aerio, más , completo y «cuajado», y 
además se nota en él soltura grande 
para andar entre los toros, gran con
ciencia de lo que hace y una vr.lentía 
extremada. Y manos á la obra. 

Se l idiaron el día de Santiago seis 
cornúpe tos de D. Víctor de Castro, des
iguales, sin presencia y tan escasos de 
poder cqmo.de bravura. 

A l primero le colocaron dos pares 
Cayetaniio y uno desigual Ruhito de Za
ragoza, pasando el bicho á jurisdicción 
de Cocherito, el cual le t ras teó con tan
ta va lent ía como inteligencia, largán
dole una estocada completa, una «mia
ja» trasera, y r e m a t á n d o l e con un des
cabello. {Grandes aplausos.) 

Castilla toreó con habilidad al segundo, el cual se mos t ró buey á las primeras de cambio. Pareado por 
Bayón y Carralito, los cuales escucharon aplausus, muy nutridoH para el segundo por un excelente par al 
cuarteo, pasó á manos de Anastasio, que desconfiado por sufrir un acosón, y desde lejos siempre, envainó 
el sable en el cuerpo del animal tres veces, sa lvándolo m á s de una vez el oportuno capote del de Bilbao. 

A l tercero, que mereció las protestas del «boberauo» pur ser un becerrote, le colgaron tres pares Ruhito y 
Mateito; y Cocherito, previos dos ó tres pa
ses, le at izó un bajonazo, indignado justa
mente de que le hubieran soltado aquel bl-
chejo, pues el diestro no hab ía visto culi 
anterioridad el ganado que iba á lidiarse. 
E l públ ico , si no aplaudió la labor de C á s 
tor, aprobó su proceder, pues el choto era 
indigno de cualquiera que vista traje de 
luces. 

E l cuarto fué el mayor, t en ía presencia 
de toro y bastante poder en la cabeza. Ela
dio García , jBm^o/iteWe, y Charol picaron 
bien; y Carralito y Pacomio le colgaron dus 
pares y medio, ap l aud iéndose el segundo 
par de Carral. Y aqu í entra lo bueno, Cas
t i l l a , sin sosiego y á nna distancia m á s que 
razonable, pincha una vez sin estar el toro 
en suerte; se descompone, y con mucha 
«jinda» y de cualquier modo le propina una 
rac ión m á s que regular de pinchazos; has
ta que, molestado por aquel trajinar cons
tante y debido á estar delicado de salud, se 
pone enfermo, sufriendo un desvaneci
miento, teniendo que e m p u ñ a r los trastos 
Cocherito, el cual acaba con el novillo de 
cuatro pinchazos, entrando con va len t í a . 

E l quinto fué lanceado por Cocherito. 
Pide el público que banderilleen los maes
tros, y Cástor , que es el único que es tá en la plaza, cambia con vista y va len t ía sin clavar; y estando prepa
rándose nuevamente, sale de improviso Castilla y le interrumpe, cuarteando medio par fiojito, repitiendo 
Cocherito con un par superior al cambio, citando con la montera. Cocherito mu le t eó con elegancia y arrojo, 
y atizó una estocada hasta el puño , saliendo empitonado y con la taleguilla rota. (Ovación y la oreja.) 

El ú l t imo, que era pequeño , fué toreado con gran habilidad y elegancia por Castilla, que obtuvo muchos 
aplausos Pareado bien por Carralito y Pacomio, pasó el torete á manos de Castilla, quien se desquitó bas
tante de lo anterior, pasándo le con fortuna y t u m b á n d o l e de una buena estocada. 

(rxarANTÁiVKAa P K ALONSU y J . C A S A P O ) M A H I A N O PRESENCIO. 

A N A S T A S I O O A S T J P L A K N E L TOBO S E G U N D O 
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L I S B O A 

Corrida efectuada en Campo Pequeño el 29 de Junio. 
( B e n e f i c i o de F e r n a n d o de P l i v e i r a . ) 

#s Con un lleno en todas las localidades y asistencia de la flor y nata de la sociedad lisbonense, veri&CÓSe 
1 día de San Pedro el beneñcio del s impát ico y distinguido caballero Fernando de Oliveira. 

Mucbos días antes de la corrida, ya 
no bab ía siquiera un billete, y los pocos 
que los revendedores consiguieron alcan
zar, eran disputados á precios e levadís i -
mos. 

EL entusiasmo que reinaba por esta 
fiesta era desusado, indescriptible, debido 
sin duda á las s impat ías de que goza el 

F U E N T E S R N Kf. CÜABTO TOBO 

mllante caballero 
y por la forma sin 
precedentes en que 
el notable artista 
ha toreado toda la 
temporada, que le 

E L C A B T B L D E L A C O E B I D A 
(Déla «Litografía de Portugal. 

v a l i ó , en 
just icia , el 
t í t u l o de 
maestro en 
el toreo á 
caballo. 

Y prescindiendo de m á s largo p reámbu lo , porque 
nos hace falta el espacio, vamos á la corrida. 

E L GANADO.—Se l idiaron diez toros del Sr. Porfirio 
Naves da Silva, que, á decir verdad, no acreditaron 
mucbo la gauade i ía . Foanras E N E L TOBO C U A B T O 



^ La mayor parte fueron ínansos y es
taban mal presentados y , sobre todo 
eran bastante desiguales. ' 

Así se componía la corrida que nos 
dió el poco escrupuloso ganadero de Sal-
vaterra, que ciertamente tiene en más 
aprecio el dinero que cobra que su nom
bre como criador de reses bravas. 

Los o ABA L L E R U H . — J o s é Bento tuvo 
una tarde muy afortunada, y con su to
reo valiente y alegre en esta corrida, nos 
hizo recordar sus antiguas y áureas épo
cas en la plaza vieja de Lisboa, donde 
realizó una larga c a m p a ñ a . Lidió con ar
te y va len t ía al primero, colocando rejo
nes muy buenos, y con Fernando en el 
noveno, estuvo igualmente bien. Al ter
minar la l idia de este toro, con una de 
las cortas, fué cogido de encuentro en 
tablas frente al 1, sufriendo una contu
sión articular en la pierna izquierda, por 
lo que tuvo que retirarse á la enfermería; 
por fortuna, la cogida no reviste la gra
vedad que se creyó al principio, pues la 
curación no se pro longará m á s de ocho 
d ías . José Bento fué muy aplaudido toda 
la tarde. 

Fernando de Oliveira, una vez más lo
gró poner en evidencia su indiscutible 
mér i to , por la manera inteligente y sin 
igual con que toreó al quinto, un animal 
casi manso y tardo, p t ro al que el i n 
signe artista obligó á acudir cuantas ve

ces quiso, á costa de un trabajo improbe y gran valor. En el noveno, con José Ben
to, e jecutó t a m b i é n una faena de mucho mér i to . Fernando fué delirantemente ova
cionado. J o a q u í n Alves sólo regular en el quinto, y esto ú n i c a m e n t e por la poca vo
luntad que de torear viene demostrando, itíi este muchacho tuviese sangre como co
nocimientos taurinos!... 

OVACiON 

B E I N D I S 

Á F E B N A N D O DB O L 1 V B T B A D E S P U É S D E L A 
L Í O I A D E L QÜJKTO TOKO 

Simoes Serra se las en tendió con un solem
nís imo buey, el m á s manso de la corrida, y 
de ah í el motivo de no poder hacer nada. Sin 
embargo, se vió su buena voluntad y el públi
co así lo comprend ió , tocándole palmas en 
algunas ocasiones. 

E L E S P A D A . — A n t o n i o Fuentes hizo un tra
bajo muy variado con la muleta, en el que 
r e m a t ó algunos pases de mér i to , c iñéndose y 
parando mucho, aunque los toros que le toca
ron no siemp -e se prestaban á «dibujos». 

Con las banderillas fué el Fuentes de siem
pre, inimitable , arrebatando á la m u l t i t u d en 
el cuarto, que cumpl ió merced á la in te l igen
cia del notable artista, quien puso pares de 
extraordinario valor en su suerte favorita. 

¡Qué manera de c i ta i l iQué elegancia en el 
remate de las suertesl iQué forma de pre
parar! 

Que aprendan ahí nuestros artistas, los 
que tengan deseos de progresar. Mas para 
eso fuera necesario t a m b i é n que el públ ico les 
permitiese preparar convenientemente las re-

«VAQUEBITOS» E N E L S I i X T u TOBO 

F U E N T E S E X B.L S K f l l M O TOJiQ 

ses, como hace ahora y como ha
ce siempre Fuentes, no importando 
el tiempo que emplea. iPero si el 
público muchas veces obliga á un 
artista á i r á los toros sin estar és
tos en las debidas condiciones, só
lo porque tarde un poco más en 
preparar.,.! 

Auxil iando en la brega, tanto 
á los caballeros como á los peones, 
t raba jó mucho y bien. 

En suma, Antonio Fuentes, por 
segunda vez en esta temporada, 
causó un delirio, siendo aplaudido 
con frenesí . 

Acompañando á Fuentes vino 
el matador de novillos Vaquerito, 



due ño estaba anuncia
do en el cartel, el cual 
trasteó de muleta al sex
to sin lucimiento, aun
que bien ayudado por el 
maestro. 

LOS B A N D K E I L T . K E P S . 
— En este tercio, muy 
poco bueno bay que ano
tar. 

Un par al cuarteo de 
Cadete en el segundo, y 
otro de Torres Branco en el mismo 
toro; dos pares de Manuel dos San
tos en el sépt imo, que ejecutó bien 
el quiebro de rodillas en el octavo, 
y un par al sesgo de Tomás da Eo-
cha eu el sépt imo. 

¡Y nada másl 
Si los toros no cumplieron bien. 

tampoco los banderille
ros bicieron m u c h a » 
proezas que digamos,' 

De los de Is cuadrilla 
de Fuentes, Cuco eu la 
brega y en un par al oc
tavo, y Valencia y Mala
gueño en un par cada 
uno al déc imo. 

Fernando de Oliveira 
recibió muchos y valio
sos regalos. 

Asistió á la corrida S. M . el Key, 
que condecoró al notable rejonea
dor con el grado de Caballero de 
Cristo. 

U A B L O S A B R E U . 

( i N S T . D E F B B N A N D O V I B Q A S ) 

MANUBL DOS S1NT08 EN EL SÉPTIMO TOBO 

N O V I L L A D A E N M A D R I D 
(JDía 31. d.e A.gro3to-) 

Se lidiaron seis toros de desecho procedentes de la ganader ía de Veragua, tres de los cuales cumplieron á 
duras penas en el primer tercio, llegaron reservones á banderillas, y se defendían al amparo de las tablas y 
buscaban querencias en la hora suprema; los corridos en seguudo, quinto y sexto lugares resultaron bravos, 
sobresaliendo el ú l t imo por su nobleza en todos los tercios. 

Eo general fueron lidiados pés imamente , pues entre recortes, marronazos, salidas en falso y demás desa
guisado de peones y caballeros, no hab ía toro posible; la plaza, durante toda la corrida, pareció el mercado 
de la Cebada en día de mo t ín verduleresco. 

De todas maneras, los bichos primero, tercero y cuarto hubieran acabado sus días dignamente en el ma
tadero; y no decimos m á s , porque sabido es lo que hoy «da de sí» la un tiempo famosa ganader ía de Veragua. 

Bevertito y Cocherito de Bilbao eran los encargados de dar ñn á los seis pájaros supradichos, y de cómo 
cumplieron sus repectivas misiones los tales muchachos, dan idea suscinta los brevísimos apuntes que van 
á continuación. 

Manuel García, Bevsrhto, con el primero hizo un trasteo de valiente, pero sin parar lo debido, sobre ta
blas, para señalar un pinchazo en lo alto; siguió la faena sin descomponerse n i abusar de la franela, siem
pre en tablas, y entrando bien, dejó una estocada si es ó no es tendida. {Palmas y siseos.) Encon t ró al tercero 
completamente aplomado, pero noble y acudiendo bien, y lo t ras teó desde cerca, moviéndose demasiado; 
pinchó bien, y después de algunos pases buenos por abajo, señaló otro pinchazo, saliendo de naja y acabó 
con una estocada mojándose la mano, que resul tó caída , aunque el chico ent ró desde buen terreno y por 
derecho. Empezó bien la faena en el quinto, y , al señalar un pinchazo alto, fué empitonado por una pierna 
y lanzado á gran altura; por cierto que todos acudieron tarde al quite, y sólo por un milagro no sufrió Ma-
noliyo una cornada estando en el suelo. E l chico no quer ía retirarse á la enfermería , pero Cocherito y los de
más compañeros le obligaron al ver que arrojaba sangre de la herida. 

Estuvo muy bien en quites, sobre todo en el segundo toro, compartiendo las ovaciones con el de Bilbao. 
Gomo director de l idia, resul tó una calamidad. 

Cocherito de Bilbao encont ró al segundo reservón y descompuesto, buscando la querencia de los caballos 
muertos y apencado á las tablas, gracias á «la gracia» que hizo Cayetanito de clavarle un par de banderillaH 
junto al rabo, nada m á s que porque al diestro le faltaron agallas para meterse por los terrenos de adentro, 
como lo ejecutó Pinturas una vez, encontrando toro... 

Cocherito estuvo valiente y tranquilo con la muleta, y como advir t ió que el bicho era burriciego, alegró 
desde muy lejos, graduando la distancia., para señalar un pinchazo bajo; en la misma forma, dejó inedia e s 
tocada tendida, y como el toro no saliera de la querencia que había escogido por refugio, i n t e n t ó Cástor el 
descabello con la punt i l la , sin acertar; en t ró dos veces á paso de banderillas y marcó otros tantos pincha
zos; in ten tó nuevamente descabellar con el estoque y. . . ¡nadal Recibió el primer aviso, agarró media esto
cada, por los terrenos de adentro y volviendo la faz al salir, y acabó. . . precisamente por donde debió em
pezar: por irse á la olla para asegurar al manso, que no mereció tantas fatigas como hubo de pasar el b i l 
baíno para matarle. {Palmas á la voluntad.) 

También estuvo valiente muleteanno sobre tablas al toro cuarto, y entrando con agallas señaló un buen 
pinchazo, otro en la misma forma y una estocada pasadilla, hasta el puñ" , que resul tó «á un t iempo», por 
arrancársele el toro á mitad de viaje. Despachó al quinto, en sus t i tuc ión de Mevertito, con unos muletazos 
muy bailados, media estocada, dos pinchazos sin meterse, una estocada baja estirando el brazo desmesura
damente y un descabello al segundo golpe. Casi á oscuras, ejecutó con el sexto una faena muy lucida, y 
dió fin del toro con una estocada envainada y . . . no pude ver m á s por falta de luz. 

Muy bien en quites, aunque advertimos que es aficionado en demas ía á los coleos. Puso un par caído 
cambiando superiormente al mismo toro, y Mevertito, después de una preparac ión ar t í s t ica y vistosa, de,0 
un buen par de frente y repi t ió con medio al cuarteo, llegando bien. 

Picadores y banderilleros... iotra vez lo h a r á n mejor... si quieren y pueden! 
La presidencia, acertada; la entrada, para ganar, y la corrida, en conjunto, más larga que un día sin pan. 

DON HEEM̂GENES. 



B a r c e l o n a ! — 2 5 de Julio.—Se lidiaron en la 
plaza nueva, seis novillos de Pablo Romero, que, en 
general cumplieron, sobresaliendo por este orden: 
3.°, 4.° y 6 0 

Potoco estuvo aceptable en el primero y no pasó 
de mediano ea el cuarto. Chico de la blusa estuvo 
regular con la muleta y algo pesado en el segundo y 
con desgracia al herir; en el quinto, quedó mal pa
sando y peor hiriendo. Canario, valiente nada m á s 
en el tercero y afortunado con el estoque; en el sex
to, medianejo. 

—27 de Julio.—'En la misma plaza se jugaron seis 
reses de Arribas que resultaron aceptables, menos 
el sexto, que fué fogueado. 

Gordito, en el primero, mediano; en el cuarto, mal . 
Cantaritos, regular en el segundo y quinto. Guapito, 
habilidoso en el tercero y desgraciadís imo en el sex
to, que le echaron al corral. 

La muchedumbre invad ió el redondel y rodeando 
al desdichado espada, le abofetearon y maltrataron, 
a r r eba t ándo le la muleta, y sin que un agente de la 
autoridad procurase evitar la salvajada. A duras 
penas pudo escapar el diestro de los irritados cafres 
que le siguieron largo trecho y regresaron al redon
del, para disputarse á mano armada los despojos de 
la prenda que robaron á Guapito; y á todo esto, la 
au to r idad . . . ibuena, graciasl 

Un muchacho fué volteado por el toro, sin conse
cuencias. 

Si los presidentes no cuentan con fuerza suficien
te para evitar semejantes brutalidades, renuncien á 
presidir y ya veremos á quién debe exigirse respon
sabilidad cuando se repitan actos semejantes impro
pios de un pueblo culto.—F. 

B u r d e o s (Francia).—1? de Agosto.—Corrida His-
pano-landesu. — La «Asociación de empleados de 
comercio y contables de Lordeaux» , ha organizado, 
con motivo del Congreso, una fiesta que ha satisfe
cho á los numerosos espectadores que la han pre
senciado. E l programa lo cons t i tu í an : corrida l a n -
desa, audición del Círculo orfeonista y corrida de 
dos novillos con Jerezano. 
^ La corrida landesa resu l tó muy emocionante; el 

ganado bravo de Mr. Paricos malh i r ió á Giret y 
Habas: al primero le descoyuntó el brazo derecho, y 
al segundo le h u n d i ó una costilla; sin contar el salto 
peligroso y obligado de P l an t é , que cayó de rodillas. 
Durante la segunda parte, el Orfeón se hizo aplau
dir en difpirentes piezas; pero el espectáculo más in
teresante fué la corrida de los dos novillos navarros, 
que quedaron en los corrales después de terminarla 
temporada. 

E l primero recibió cinco puyazos y fué regular
mente banderilleado. Jerezano se las buho con un to
ro huido y^ sin embargó , se perfiló como un valien
te, para dejar una estocada caída que hizo rodar ál 
bicho. (Palmas y ¡olésl merecidos ) E l segundo, sin re
cargar, aceptó tres varas de refilón. Jerezano clavó al 
quiebro un buen par de banderillas de lujo, seguido 
de otro al cuarteo; fué muy aplaudido en la faena de 
muleta, que le resuu l tó luciriísima, y acabó con me
dia estocada que hizo polvo al navarro. {Ovación y 
oreja.)—HOUKSOLLK J K U N E . 

J a é n . — 1 5 de Agosto.—i^e l idiaron seis novillos 
de Campos, que resultaron aceptables en conjunto. 

Malagueño estuvo desgraciado, regular Segurita y 
muy bien Mazzantinito, que se ganó las ovaciones de 
la t a rde .—EL C O B B K P P O N S A L . 

T o r r e l a v e g a (Santander).—lo y 17 de Agosto.— 
Los toros de Carreros lidiados en estas dos corridas, 
resultaron buenos. 

Machaca, que aci.uó en ambas de único espada, se 
por tó muy bien y fué ovacionado, por lo que el 
día 8 de Septiembre volverá á torear ganado de la 
misma procedencia. 

C a r a b a n c h e l b a j o . — 5 i de Agosto.—Los toros 
de la tierra, regulares. 

Jemplaito estuvo mediano en el primero y acepta
ble en el segundo. Villares debe convencerse de que 
no le llama Dios por el camino del toreo, y coitarse 
la coleta antes de que un toro le desengañe . 

Con los palos, Herrerito, Redondillo y Mellaito. 
Bregando Salerito, que es habilidadoso. 
La presidencia, acertada; la entrada, buena.—X. 

Agenle exclusivo eo la IUp.a MtxicauíK Yaleulín áú Tiue, Espalda de los Gallos, 3, México p̂ *Sd¿ 
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